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La Palara el día de hoy nos está proponiendo, como ideal del que se pone delante de Dios, los valores de un mundo del revés. Este es el paradigma del que sigue al Señor. Las bienaventuranzas son demoledoras: se empeñan, una y otra vez, en decirnos dónde se encuentra la felicidad con esa la palabrita de “bienaventurado”, es decir “qué feliz serás”. Las bienaventuranzas son la quintaesencia de las enseñanzas de Jesús; representan su explicación completa de lo que es felicidad.

Ellas brotaron del corazón de Jesús cuando vio con infinita compasión que las multitudes que lo seguían parecían “como ovejas sin pastor”, cada una por su lado, es decir, sin rumbo, descarriadas. Hoy diríamos que Jesús vio a la gente navegando sin brújula, o volando en jet hacia ninguna parte. Las bienaventuranzas nos dan algunas ideas de cómo desmantelar nuestras falsas seguridades de felicidad, para así, podernos acercar a la verdadera[footnoteRef:1], porque en la vida cotidiana, la acción del Espíritu se incrementa a medida que tratamos de dar vigencia a los valores del Evangelio. [1:  Cfr. THOMAS KEATING, El misterio de Cristo. Ed. Desclée de Brouwer] 


Jesús quiere deshacer un malentendido, por un lado, y una decepción, por otro que tenemos muy arraigados en nuestro corazón desde pequeños. Porque tal vez pudiéramos sentirnos decepcionados o defraudados por el horizonte que presenta Jesús. Jesús en el Evangelio está hablando de una comunidad de pobres y perseguidos, donde los postrados son los primeros en el Reino, y esta imagen no casa muy bien con la expectativa de felicidad y prosperidad que tenemos en nuestro corazón, con nuestros programas de felicidad incrustados en lo más íntimo de nosotros mismos. 

¿Y cuáles son esos programas nuestros felicidad que nos hemos creado y que las bienaventuranzas tratan de desmantelar? Estos programas[footnoteRef:2] de felicidad de que hablo entran en contacto con la educación social que tuvimos en nuestra tierna infancia, cuando absorbimos las escalas de valores de padres, maestros, compañeros y programas de televisión, de la sociedad en que vivimos. Un niño de esa edad no tiene el debido uso de razón para evaluar dichas influencias, así que las absorbe sin titubear, y conecta sus programas emocionales de felicidad a su nueva relación social. Entonces generamos programas o procesos para asegurarnos el ser felices, y esos programas que nosotros creamos para poder sobrellevar las situaciones difíciles de nuestra infancia ahora se han extendido y han invadido el vasto mundo de la sociedad con la cual estamos conectados, convirtiendo dichos programas o procesos en algo mucho más complejo de lo que eran antes. Por eso es que esos programas falsos que hemos creado están tan arraigados en nosotros y nos cuesta tanto dejarlos a un lado. Y es que la mayoría de nosotros llevamos dentro una enorme carga de basura emocional desde la tierna infancia. Justamente aquí es donde se sitúan las bienaventuranzas. [2:  Cfr. THOMAS KEATING, Invitación a amar. El camino de la contemplación cristina. Ed. Desclée de Brouwer] 


Para poder aceptar la invitación que Jesús nos hace en las Bienaventuranzas, tenemos que ir más allá del comportamiento que sabemos sería el que la sociedad a la cual pertenecemos admiraría o esperaría de nosotros. Las bienaventuranzas son el camino de la libertad cristiana para llegar a ser justamente lo que estamos llamados a ser: libres y felices. El Espíritu nos da el valor para responderle personalmente a Cristo, en lugar de dejarnos influenciar por lo que digan, o lo que hagan, o lo que esperen los demás de nosotros. Las bienaventuranzas contribuyen a aumentar nuestra liberación interior y el progreso hacia la libertad interior depende de la firmeza de nuestro compromiso.

Esos esquemas falsos de felicidad que nos hemos creado de que hablábamos antes son, en realidad, como una camisa de fuerza que nos impiden desplegar todo nuestro potencial humano, pues nos hacen egoístas, egocéntricos y curvados hacia nosotros mismos. Las bienaventuranzas expanden nuestras posibilidades y capacidades y nos hacen aptos para vivir plenamente, pues aquella basura emocional es destruida y cambiada por los valores del evangelio.

La gran mentira, la estratagema de ese nuestro falso yo que nos hemos construido con sus programas de felicidad, ese que arrastramos desde nuestra infancia, es presentarnos las bienaventuranzas como ridiculeces. Y las leemos, las oramos y no nos las acabamos de creer, para enterrarlas, después, en el baúl de nuestros recuerdos como unos ideales que nunca intentamos concretar en nuestra vida cotidiana. Sin embargo, las bienaventuranzas son como los valores del Reino…; son como el “modus operandi” de todos los que en él se mueven. Y cuando rezamos el Padre Nuestro y decimos aquello de «venga a nosotros tu Reino», en realidad estamos diciendo: «queremos vivir desde las bienaventuranzas». Esto quiere decir que rezar el Padre Nuestro y no querer vivir las bienaventuranzas es un contrasentido, muy típico de nuestra esquizofrenia espiritual tan habitual en nuestra sociedad y en nuestros conventos.

Jesús hoy se detiene y se sienta en el llano de nuestro corazón y al vernos sin rumbo nos propone este itinerario espiritual. Pero nos propone este cambio radical de vida no desde fuera: en realidad nos está proponiendo a Él mismo. Las bienaventuranzas son el rostro de Jesús: él es el Camino, la Verdad y la Vida. Es decir, él es todo lo que anhelamos ser. Confiemos pues en él y dejemos actuar al Espíritu Santo en nosotros para quitar toda esa basura emocional de falsas expectativas de felicidad que nos oculta el verdadero rostro de la paz.
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